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AYES- Y  DE MARÍA SANTÍÍilMA
POR

E M . EILMO. Sr, B. 
Arzobispo de

os Prelados de España lian 
,000 dias de indulgencia 

á  los que recitaren, leyci-en ú  oye­
ren leer este escrito.

'i

LA M E N T O S.DE m  DOLORES.E L  ( ^ 2 )
ASTOSIO MARIA CLARET, 
T rajanópolis in part.

Otros Arzoliispos y  Olilspos lian 
concedido 2fi,020 dias de induigen- 
cla ú ios que rezaren siete veces el 
Padre nuestro, Ave M aría  y  G lo­
r ía  P a tr ie n  m em oria de los siete 
dolores de la Virgen Santistma.

m iráis, escuchad y  decid- 
dolor m ió !

¡ Oh vosotros los que m e  
I  m e , si hay  dolor como elI Tenia un Hijo muy amado y me lo arrebataron los judíos!... ¡le han muerto!... 
S ¡Ved allí los insirumeiitos de sú suplicio!!! Pendiente de la cruz me encomendó tomar 

<á los cristianos por hijos; pero ¡ay! que crueles é ingratos le crucifican de nuevo con 
sus pecados, y parten como con espadas mi maternal corazón.

S i, cristiano; sí, cristiana; prelieres el Barrabás de tus vicios al divino .lesus, y, 
para colmo de tu maldad, le crucificas otra vez con lus pecados, 

ir Sí, pecador: con tus votos y hlasferatas escupes en la cara de mi amado, y, peor 
Al que judio, llenas de inmundicias asquerosas su rostro divino. Los judíos, por cierto 

respeto, no le prendieron en (lia festivo, y tú, mas inhumano que ellos, le tratas peor 
en estos dias; porque en ellos atas sus manos con ifts vestidos deshonestos y províi- 
cativos; le azotas con lus impurezas; le haces rodar á puntapiés con tus danzas: le 
coronas de espinas con tus malos pen&amieulos, y despreciando los avisos de quien 
te amonesta de que ni liailcs, ni cortejes, ni vayas de noche, ni te acompañes con 
gente perdida, le desprecias también , le insultas, y haces de él un rey de hela: con 
tus bellidas en cafés, hosterías y tabernas, con tus'conversaciones deshonestas, con 
tus cantares obscenos le das-á beber hiel y vinagre: le desnudas con tus robos y esta­
fas: juegas en tus juegos su túnica, y con tus odios y iiiurinuraciones traspasas su co­
razón con mas fiereza que con bote de lanza dura; y le matas con tus pecados, y le es­
carneces , le insultas abusando de su longanimidad (¡ue, en vez de castigarle cual me­
reces, te aguarda paciente y sufrido á que á él te conviertas.

Mas ¡ay de mi! es tanta la locura del pecador, (¡uc no solo’es insensible a estas 
mis penas y dolores, sino qué hasta se olvida de la muerte que le espera!... pero, que 
piense ó deje de pensar en ello, que lo crea ó no, entienda que morirá y sera juzgado, 
salvado ó condenado segun sus obras, sin que, pof mas que diga ó haga, esté en su 
mano evitar este indefectible destino. ¡Cuánto aumenta mi dolor su condenación eterna.

¡Oh hijos! ¡oh liijas de mi dolor!... escuchadme: ¿(¡ueréis dar algún alivio á mis 
penas’? ¡mes tres cosas os pido: l .“ Que nunca cometáis pecado alguno; impedid 

;f cuanto podáis los pecados de vuestro prójimo; ¡1.® rezad cada (lia siete veces c\ Padre  
nuestro, A v e  M aría y  (üoria  Patri en memoria de mis dolores, por la conversión de 
los pecadores y destrucción de los siete pecados capitales, que son causa de la muer­
te de mi ¡lijo y de mis dolores.
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